



la apertura al exterior
Antonio González Temprano
D urante las últimas cuatro décadas laeconomía española ha experimen-tado un cambio estructural tan rápi-
do como profundo. Aquella economía básica-
mente agraria, con elevado grado de regula-
ción por parte del Estado y con escasa apertu-
ra al exterior, se ha convertido en una potencia
industrial intermedia, inmersa en un proceso
creciente de terciarización productiva, con una
regulación mucho menor y en franca retirada,
y, por último, plenamente integrada en los
mercados internacionales.
Este proceso modemizador está marcado,
básicamente, por dos acontecimientos: el Plan
de Estabilización de 1959 y la incorporación a
la Unión Europea (UE, a partir de ahora) en
1986. Ambos han supuesto una mayor apertu-
ra al exterior y una menor regulación estatal.
Si bien hay que indicar que la integración en la
UE va más allá de la susodicha apertura, ha
convertido a la economía española en miem-
bro de un mercado supranacional en el que
participan buena parte de los países más desa-
rrollados del mundo.
La apertura al exterior y la menor regulación
han impulsado decisivamente la moderniza-
ción y reestructuración del sistema productivo.
La modernización, porcuanto reduce o elimina
(en el caso de la UE) el proteccionismo frente
a otras economías, lo que obliga a aumentar el
grado de eficiencia del sistema nacional. La
reestructuración, porque tales acontecimientos,
por un lado, exigen ala economía española una
especialización más intensa en aquellas activi-
dades donde su ventaja comparativa es supe-
rior, por el otro, permiten que nuestraeconomía
empleé las ventajas comparativas foráneas
mediante la importación de determinados bie-
nes y servicios.
El carácter aperturista del Plan de Estabili-
zación y de la integración en la IlE ha propi-
ciado, además, la inversión de capital extran-
jero. La relevancia de ésta, en especial de la
inversión directa, que es la más importante, se
deriva de la insuficiencia del ahorro nacional
para abordar por sí solo tan ingente esfuerzo
modernizador (el crecimiento de la inversión
en España en términos porcentuales del PIB ha
sido superior al promedio europeo desde
1960). Nuestra economía se ha convenido,
pues, en receptora neta de recursos ajenos de
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una forma constante y casi progresiva —sólo se
produjo un contracción entre 1975 y 1977
debido a la crisis económica y a la inestabili-
dad política—, ampliando su cuota de mercado
mundial como receptora de este tipo de recur-
sos hasta alcanzar en torno al 8 por 100 en la
actualidad.
Desde esta perspectiva, puede entenderse
que el Plan de Estabilización diera el carpeta-
zo a la política restrictiva practicada en esta
materiadesde el final de la Guerra Civil, susti-
tuyéndola por un marco orientado a captar
recursos de un capitalismo internacional en
pennanente expansión y ávido de penetrar en
un mercado con: a) un ritmo de crecimiento
muy elevado; b) unos costes laborales muy
inferiores al promedio de los países desarrolla-
dos; c) una presión fiscal muy baja; y c) una
escasa conflictividad laboral. La relevancia de
estos recursos se manifiesta, por ejemplo, en el
hecho de que la entrada neta de capital priva-
do a largo plazo en relación con la inversión
total en pesetas corrientes representó el 5,4 por
100 entre 1961 y 1966 y el 7,7 entre 1967 y
1974. En porcentaje del PIB y para los mismos
períodos, la citada inversión significó el 1,7 y
el 2,2 por 100, respectivamente.
La integración en la UE no supuso un paso
más en la liberalización de la entrada de
capital extranjero, implicó La libre circula-
ción de capitales y, en consecuencia, el inicio
de una nueva etapa en este capitulo de la eco-
nomía española. Entre 1986 y 1990 la inver-
sión de capital extranjero experimentó un
auténtica eclosión, llegando la inversión
directa a representar en tomo al 9 por 100 de
la formación bruta de capital al inicio de la
década actual. Es cierto que laincorporación a
la UE se realizó en un momento de expansión
económica mundial, lo que impulsó la inver-
sión directa en nuestro país. Aún así, todo
parece indicar que dicha incorporación jugó
un papel determinante en la citada eclosión.
Los factores específicos que incitan a afir-
mar que la historia de la inversión de capital
extranjero inicia una nueva fase en 1986 son,
básicamente, los siguientes:
— Un mayor protagonismo de las inversio-
nes procedentes del seno de la IlE. De repre-
sentar éstas el 41 por 100 en los años anterio-
res a la integración, se pasa al 62 por 100 a
mediados de los años noventa.
— Un cambio de rumbo en su destino. El
sector industrial pierde la primacía detentada
desde los años sesenta en favor del sector
servicios. A este sector se dirige el 63 por 100
de la citada inversión entre 1988 y 1990, aun-
que entre 1991 y 1996 tal porcentaje se reduce
al SOpor lOO.
— Si hasta mediados de los años ochenta la
inversión extranjera perseguía, básicamente, la
conquista del mercado interior, en lanueva etapa
este objetivo va perdiendo progresivamente
relevancia; las empresas donde se ubican estas
inversiones destinan una parte creciente de su
producción a los mercados internacionales.
La inversión de capital extranjero ha tenido,
además, otros efectos que muestran su relevan-
cia en la modernización de la economía espa-
ñola. En primer término, hay que citar su con-
tribución a equilibrar el saldo de la balanza de
pagos por cuenta corriente. La susodicha inver-
sión es uno de los factores que evita quc
vado y permanente saldo negativo de la balan-
za comercial no se convierta en un lastre para
el sector exterior, como sucedía tradicional-
mente. Esta función equilibradora se ha acen-
tuado en los últimos años debido, como se
acaba de señalar, a que las empresas donde se
ubican las inversiones extranjeras están
ampliando su dimensión exportadora. En
segundo término, hay que subrayar que la
inversión directa lleva incorporada una tecno-
logía más sofisticada, lo que permite incremen-
tar la productividad de este tipo de empresas y
su difusión por el resto de la actividad
empresarial española. Por último, hay que citar
la aportación de la inversión directa a la mejo-
ra de la estructura organizativa empresarial,
como corresponde a un capital procedente de
un mercado más desarrollado y tradicional-
mente mucho más competitivo que el español.
La apertura al exterior está también relacio-
nada con otros dos fenómenos que han posibi-
litado la importación masiva de bienes y servi-
cios: las remesas de los emigrantes españoles y
las entradas de divisas por turismo.
Las remesas de emigrantes desempeñan
hasta ¡973 un papel significativo como ele-
mento compensador del déficit de la balanza
comercial. Entre 1962 —en esta fecha se dispa-
ra el déficit comercial— y 1973, ésas represen-
tan el 22,6 por 100 del citado déficit. A
partir de 1973, su importancia se reduce pro-
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gresivamente a medida que va retomando la
mayor parte de los emigrantes. El crecimiento
económico español de los años ochenta provo-
ca una situación opuesta: nuestro país pasa a
conveflirse en zona inmigratoria.
Mucho más relevantes son los ingresos proce-
dentes del turismo. Estos son una fuente de
recursos en permanente crecimiento e importan-
cia, en relación con las remesas de emigrantes.
Si en 1961 dichos ingresos reportan 23.077,8
millones de pesetas, en 1996 tal cantidad ascien-
de a 3.503,7 miles de millones. Entre 1961 y
1973 representan por término medio el 82,8 por
lOO del déficit comercial. Durante el período
1974-1979 este porcentaje se reduce al 66,1 por
100. A partir de entonces se produce una sensi-
ble recuperación, de modo que entre 1980 y
1995 el susodicho porcentaje alcanza el 90,4 por
100, elevándose al 159,6 por 100 en los años
1996-1997.
El incremento de la renta y la
reestructuración sectorial
L a apertura al exterior y sus correspon-dientes efectos, entre los que hay quedestacar una mayor disponibilidad de
recursos financieros y el acceso a una tecnolo-
gía mucho más sofisticada cuyo uso ha permiti-
do un elevado incremento de la productividad,
son algunos de los fundamentos del espectacu-
lar aumento de la renta experimentado por la
economía española durante las últimas cuatro
décadas. Entre 1960 y 1996 el PIE a precios
constantes ha aumentado un 372 por 100, lo que
supone una tasa anual acumulativa del 4,4 por
lOO. Durante el mismo período, el PIE per cápi-
ta ha crecido el 266,5 por 100, equivalente al
3,7 por 100 anual acumulativo.
El desarrollo económico de estas cuatro
décadas ha atravesado por tres grandes etapas:
— La que transcurre entre 1960 y 1975. Son
los años en los que se alcanza un mayor creci-
miento. El PIB per cápita aumenta el 124 por
100, lo que supone una tasa acumulativa del
5,5 por 100.
— La que se extiende de 1975 a 1985. Esta
década arranca de la «crisis del petróleo» de
1973, aunque sus efectos no se hicieron sentir
hasta 1975, fecha en la que se produce la crisis
política del final del franquismo, que agudiza
la recesión económica. El resultado de todo
ello es un crecimiento muy inferior al de la
etapa precedente: el PIE per cápita para todo el
periodo crece el 20,4 por 100, lo que implica
una tasa acumulativa del 1,9 por 100.
— La tercera etapa se inicia en 1985 y llega
hasta la actualidad. Son unos años marcados
por el crecimiento económico, a pesar de la
recesión de 1992 y 1993. No obstante, se está
muy lejos del ritmo de expansión de la década
de los sesenta y primera mitad de los setenta.
Entre 1985 y 1996 el Pffi per cápita aumenta
el 35,7 por 100, lo que implica una tasa anual
acumulativa del 2,8 por 100.
Si comparamos este ritmo de crecimiento
con el promedio de la UE, tenemos los siguien-
tes resultados:
— En 1960 el PIE por habitante de España
equivale al 57,2 por 100 del conjunto de laIlE.
En 1996 dicho índice se eleva al 76,2 por 100.
— El período en el que se consigue una
mayor convergencia con la UE es el que trans-
curre entre 1960 y 1975. En esta fecha el nivel
de convergencia se sitúa en el 77,8 por 100.
— Sin embargo, en la etapa posterior (1975-
1985) esta convergencia sufre un retroceso
(69,8 por lOO).
— La recuperación económica de la etapa
iniciada en ¡985 no consigue alcanzar el nivel
de convergencia de los años sesenta, a pesar de
que la economía española logra un ritmo de
crecimiento superior al promedio europeo.
En tomo al espectacular crecimiento econó-
mico de las últimas cuatro décadas merece tener
presente también otra serie de consideraciones.
Una de ellas es que tal crecimiento se ha funda-
mentado en un aumento de la productividad del
trabajo, derivado del: incremento del capital
físico por trabajador, del progreso técnico, de
una mayor cualificación de la mano de obra y
de una mayor eficiencia en el uso global de los
recursos productivos.
El incremento de la productividad del traba-
jo entre 1960 y el momento actual ha tendido
a aumentar por encima del promedio de la UE,
especialmente en el período comprendido
entre aquella fecha y 1975. La productividad
en 1996 oscila en tomo a tres cuartas partes del
promedio de la UE.
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Como en todo proceso de crecimiento econó-
mico, el aumento de laproductividad se ha acom-
pañado de un cambio en la distribución sectorial
del PIE y en la estructura ocupacional (Cuadro nY
1). En relación con la distribución sectorial del
PIE a precios constantes, una de las cuestiones
más sobresalientes es la acelerada y constante
pérdida del peso del sector primario, especial-
mente durante laetapa comprendida entre 1960 y
1975, y el aumento del sector servicios.
Cuadro n.2 1Estructura sectorial del PIB
(A precios constantes de 1986)
Agricultura
y pesca
Industria Construcción Servicios PIB (ci’.)
1970 7,45 27,43 10,31 54,81 100
1972 7,20 28,99 9,75 54,06 100
1974 6,99 29,41 9,60 53,99 100
1976 6,95 28,98 8,49 55,58 100
1978 6,76 29,38 7,57 56,28 lOO
1980 6,84 29,06 7,10 57,00 100
1982 5,97 28,02 7,12 58,89 100
1984 6,61 27,65 6,42 59,32 100
1986 6,20 28,39 6,62 58,79 100
1988 6,49 27,99 7,20 58,32 100
1990 5,74 27,66 7,81 58,75 100
1992 5,37 26,21 7,94 60,48 100
1994 5,20 26,62 7,63 60,55 100
Fuente: BBV.
Otro dato a destacar son los cambios en la
participación porcentual del sector industrial
(incluye construcción). Entre 1960 y 1975, el
peso de este sector no hace sino aumentar. A
partir de esta última fecha, y como conse-
cuencia de la entrada en crisis de la industria
tradicional y de la reconversión industrial de
finales de los años setenta y primera mitad de
los ochenta, inicia una etapa descendente que
se extiende hasta mediados de los ochenta.
Tras esta fecha se produce un cierto repunte,
seguido en los años noventa por una tendencia
estabilizadora en tomo a un tercio del PIE.
Estas transformaciones en la estructura sec-
torial del PIE han tenido varios efectos. Uno
de ellos ha sido el cambio en la distribución
sectorial de la población ocupada. Otro, una
mayor y diferente integración en los mercados
internacionales, especialmente en el de la IlE;
mayor, por el espectacular crecimiento de las
transacciones con el exterior; diferente, por
una modificación radical de los bienes y servi-
cios intercambiados. Debido a que este núme-
ro de la Revista dedica un artículo al análisis
del comercio exterior, nos ocuparemos única-
mente de las modificaciones más significativas
en la estructura ocupacional.
En el transcurso de la etapa analizada, la
población ocupada ha pasado de estar concen-
trada en el sector primario, especialmente en la
agricultura, para hacerlo en el sector servicios.
Entre 1960 y 1995, la población ocupada en el
sector primario ha reducido su participaciónpor-
centual en el el total de la población ocupada un
79,1 por 100, mientras que la correspondiente al
sector servicios ha aumentado un 114,7 por 100.
El descenso mayor de la población ocupada
en el sector primario tiene lugar entre 1960 y
1975. No obstante, tal reducción sigue siendo
muy acusada hasta finales de los años ochenta.
A partir de esta fecha, tal descenso, además de
ser escaso, responde más al efecto del enveje-
cimiento de esta población que a un movi-
miento emigratorio; la susodicha disminución
había adquirido tal calibre en esa fecha que el
sector primario estaba materialmente incapaci-
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La participación porcentual de la población
ocupada en el sector industrial (incluye cons-
trucción) aumenta durante la etapa 1960-1975,
tendiendo a estabilizarse a partirde esta última
fecha. La población ocupada en el sector ser-
vicios ha experimentado un crecimiento
porcentual constante y acusado desde 1960
hasta finales de los años 80. Desde entonces el
crecimiento ha sido muy tenue.
Lo expuesto sobre la distribución sectorial
de la población ocupada permite extraer varias
conclusiones. Ilna de ellas es que tal distribu-
ción se corresponde con las pautas del desa-
rrollo económico. Otra conclusión es que en
los años noventa la citada distribución sufre
unos cambios muy reducidos, lo que indica
que se ha alcanzado unas cotas de desarrollo
económico tal que a partir de ahora las
transformaciones están condenadas a ser muy
lentas. Por último, la susodicha distribución, al
igual que la relativa a la producción, presenta




D esde la perspectiva regional, una delas características de la moderniza-ción de la economía española es el
elevado incremento del PIE en todas las
Comunidades Autónomas (CCAA, a partir de
ahora). A esta nota hay que añadir que tal cre-
cimiento ha sido profundamente desigual entre
las diferentes CCAA (Cuadro n.~ 2).
Si examinamos la evolución regional del PIE
(en pesetas constantes de 1996) durante el peri-
odo comprendido entre 1960 y 1996, podemos
observar que Baleares, Canarias y Madrid han
tenido un crecimiento muy superior al promedio
nacional (472,0 por 100). En el otro extremo se
encuentran Asturias y Cantabria, cuyo aumento
es aproximadamente un 40 por 100 inferior a
dicho promedio. También las CCAA de Aragón,
Castilla-La Mancha, Castilla y León, Extrema-
dura y País Vasco han experimentado una
expansión sensiblemente menor que la media
nacional, aunque en este caso las diferencias no
han sido tan pronunciadas como en el de esas
dos CCAA de la Cornisa Cantábrica.
De estos datos se pueden extraer varias
conclusiones. Una es que el crecimiento eco-
nómico de las CCAA con un ritmo de expan-
sión mayor (Baleares y Canarias) está vincu-
lado al desarrollo del sector servicios. Otra es
el afianzamiento de la Comunidad de Madrid
como una de las regiones más desarrolladas
de España. Por último, el declive de la Corni-
sa Cantábrica (Asturias, Cantabria y País
Vasco), cuyo crecimiento es el 21,1 por cien-
to inferior a la media nacional; la destrucción
de una parte importante de su tejido industrial
básico (minería, naval y siderurgia) y la insu-
ficiente sustitución por uno moderno ha pro-
vocado la pérdida del lugar privilegiado ocu-
pado por estas CCAA en el ranking nacional
hasta los años setenta. En consecuencia,
durante las últimas dos décadas estamos asis-
tiendo a un crecimiento económico que está
trastocando el tradicional mapa de las regio-
nes más ricas.
Con ser relevante la información propor-
cionada por estos datos, más lo es aún la
derivada del examen del PIB per cápita. Este
indicador, amén de ser más representativo,
tiene especial significado durante la etapa
objeto de estudio. La razón es muy sencilla:
en el transcurso de estas últimas cuatro déca-
das la distribución regional de la población
ha experimentado tal mutación que ha
impactado significativamente la relación
entre producción y población, de forma que
el incremento de renta ha perdido cierto
protagonismo en la citada relación. Ello
explica que aparezcan diferencias significati-
vas entre la evolución de la riqueza creada y
la del PIB per cápita. Por este motivo, antes
de analizar este último indicador vamos a
enunciar, aunque sea someramente, las
variaciones demográficas más relevantes.
Entre 1960 y 1996 la población de derecho
creció el 28,8 por 100, si bien hay que subra-
yar que durante el período comprendido entre
1985 y 1996 el aumento ha sido sólo el 3,1 por
100 (en 1996 el incremento ha sido el 0,08 por
100). La emigración de la España pobre a la
desarrollada, especialmente en los años sesen-
ta y primera mitad de los setenta, ha provoca-
do que la población se haya concentrado en las
zonas desarrolladas. Madrid, Baleares, Cana-
rias, Comunidad Valenciana, Cataluña, País
Vasco, Murcia y Navarra conforman la zona
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CCAA tengan un crecimiento demográfico
superior alpromedio nacional. Este crecimien-
to va desde el 97,6 por 100 de Madrid al 30,9
por 100 de Navarra. Por el contrario, la Espa-
ña rural e interior (Extremadura y las dos
Castillas) perdió población en un porcentaje
que va desde el 25,7 por 100 de Extremadura
al 13,1 por 100 de Castilla y León. Por último,
debemos indicar que las diferencias en el ritmo
de incremento demográfico entre las diversas
CCAA se ha atenuado considerablemente
desde mediados de los años ochenta.
La evolución del PIB per cápita en pesetas
de 1996 muestra un aumento pronunciado en
todas las CCAA entre 1960 y 1996 (Cuadro
n.2 2). Eso sí, con unas diferencias entre CCAA
superiores a las referidas al ocupamos de la
evolución del PIE en pesetas constantes. Las
CCAA que superan ampliamente el incremen-
to medio (366,5 por 100) son Baleares, Casti-
lla-La Mancha, Castilla y León, Extremadura y
Galicia. Las CCAA de Asturias, Canarias,
Cantabria, Cataluña, Comunidad Valenciana,
Madrid y País Vasco ofrecen un crecimiento
inferior a la media nacional, en especial las tres
CCAA de la Cornisa Cantábrica.
La citada evolución ha dado como resultado
que las CCAA con un PIlE per cápita más ele-
vado en 1996 sean las de Baleares, Madrid y
Cataluña. A estas Comunidades les siguen las
de La Rioja, Navarra, País Vasco, Aragón y
Canarias, que arrojan unos indices algo
superiores a la media nacional. Andalucía,
Extremadura y Murcia son las CCAA con el
PIB per cápita más bajo, no alcanzado el 80
por lOO del promedio.
Otro dato a tener presente son los cambios
en el ranking autonómico entre 1960 y 1996.
En relación con las CCAA más ricas, hay que
destacar que: a) el País Vasco pasa de ocupar
la primera posición en 1960, a situarse en el
sexto en 1996; b) a Baleares le sucede lo inver-
so, pues de la novena posición pasa a ocupar la
primera; c) Madrid le arrebata el segundo
puesto a Cataluña; y d) Asturias y Cantabria,
de ocupar un lugar prominente en 1960, no
alcanzan la media nacional en 1996. Por lo
tanto, en esta fecha el mapa autonómico de la
riqueza está constituido por tres grandes focos:
la cuenca del Ebro (Cataluña, La Rioja, Nava-
rra, País Vasco y Aragón), Baleares y Madrid.
Las Comunidades más pobres eran y siguen
siendo Andalucía, Extremadura y Galicia.
También hay que destacar que en el trans-
curso de esta etapa se han atenuado las dife-
rencias entre las CCAA. Así, mientras en 1960
existían seis Comunidades cuyo PIB per cápi-
ta no alcanzaba el 80 por 100 de la media
nacional, esta cantidad se ha reducido a tres en
1996. Por otra parte, si en 1960 el PIE per
cápita de la región más pobre (Extremadura)
representaba el 37,0 por 100 de la más rica
(País Vasco), en 1996 el PIE per cápita de





C omo ya se ha indicado, el sector pri-mario (agricultura y pesca) no hacesado de perder importancia relativa
en el PIB durante las últimas cuatro décadas.
Dentro de este sector, la actividad agraria no
sólo es la más relevante, sino también la que
ha tenido un crecimiento mayor. En 1993 su
Valor Añadido Bruto suponía el 91,1 por 100
del total del sector y su empleo el 92,3 por
100. Por este motivo, centraremos nuestro aná-
lisis en la susodicha actividad.
La agricultura tradicional se caracteriza,
básicamente, por las notas siguientes: a) uso
de una mano de obra abundante y barata; b)
escaso capital físico; c) empleo de una tecno-
logía atrasada; d) cultivos destinados a satisfa-
cer una dieta alimentaria poco evolucionada; y
e) no comercialización de una parte significa-
tiva de la producción. De acuerdo con estos
rasgos, la mayor parte de la agricultura espa-
ñola era de tipo tradicional antes de iniciarse el
crecimiento económico de los años sesenta. La
aparición de éste provocó la crisis de esa agri-
cultura y la progresiva sustitución por una
moderna.
Uno de los fundamentos de la agricultura
tradicional que primero se tambaleó fue la pre-
sencia de una mano de obra abundante y bara-
ta. El desarrollo de la industria y los servicios
pennitió «liberarse» de las penosas condicio-
nes económicas y sociales que rodeaban la
vida y el trabajo en el agro. En un principio, el
éxodo fue principalmente de asalariados, a
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éste le siguió el de propietarios, constituido
mayoritariamente por las ayudas familiares y
dentro de éstas por los hijos.
Este éxodo ha tenido varios efectos. Uno de
ellos ha sido la reducción vertiginosa de la
población activa del sector. En 1960, ésta
representaba el 39,3 por 100 de la población
activa total. En 1996, tal cifra se había reduci-
do al 7,8 por 100. Otro efecto ha sido el enve-
jecimiento de la población, fenómeno de espe-
cial significado para explicar la caída de la
población activa a partir de los años ochenta.
Por último, hay que citar el aumento salarial.
Exodo de población asalariada y no asala-
riada, encarecimiento del precio de la mano
de obra, liberalización de las importaciones
de maquinaria agraria y de fertilizantes,
aumento de la producción nacional de este
tipo de bienes y, por último, abaratamiento
relativo del precio de los mismos, fueron los
factores básicos que provocaron la eclosión
del proceso de capitalización en los años
sesenta, es decir, la sustitución de trabajo
humano y animal por maquinaria, así como
la de fertilizantes naturales por químicos.
Como puede apreciarse en el Cuadro nY 3,
la capitalización tuvo su punto más álgido
en los años sesenta y setenta. A partir de
entonces, se ha atemperado de forma muy
considerable.
Cuadro nY 3
Empleo de maquinaria y fertilizantes en el sector agrario
Mecanización





























Esta capitalización ha supuesto que se haya
multiplicado la demanda agraria de bienes
industriales y servicios. Por lo tanto, durante
estos años el sector agrario desarrolla una
nueva función: contribuir a la expansión del
mercado interior Además, el entramado agro-
industrial ha alcanzado tal crecimiento que la
participación de la industra alimentada en el
PIB ha superado a la del sector agrario en los
anos noventa.
El aumento de los salados y sobretodo el
empleo mayor de capital por unidad de pro-
ducto son los dos factores básicos que han
contribuido a reducir drásticamente la anterior
capacidad de la agricultura para financiar el
crecimiento económico. Tal función no viene
ahora tanto de la mano del ahorro como de la
relación de intercambio. Si ésta había sido
favorable para la agricultura durante los años
sesenta y buena parte de los setenta, desde
1978 el precio de la producciones agrarias
(precios percibidos) ha evolucionado por
debajo del precio de los inputs intermedios
empleados en la producción (precios pagados).
El encarecimiento de la mano de obra, el
empleo mayor de capital y la adversa relación
de intercambio habrían provocado una vertigi-
nosa caída de la renta agraria de no haberse oca-
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sionado un notable aumento de la productividad
tanto por hectárea cultivada como por persona
ocupada. Aún así, se ha asistido a una disminu-
ción porcentual del beneficio empresarial.
Examinemos los cambios en la producción.
Como puede apreciarse en el Cuadro u.9 4,la superficie labrada oscila en tomo a las 20
millones de hectáreas, alrededor del 42 por
100 de la superficie productiva. Hay que ano-
tar que desde principios de los años ochenta se
observa un descenso lento, pero continuo, de
la superficie labrada. Esta reducción está vin-
culada al requerimiento de un beneficio
empresarial mayor, lo que exige el abandono
de tierras de escasa calidad. De la superficie
labrada, la mitad se dedica a cultivos herbáce-
os, la otra mitad se divide, más o menos a par-
tes iguales, entre la dedicada a barbecho y a
árboles y arbustos. En definitiva, la superficie
labrada presenta tres rasgos básicos: a) en rela-
ción con la superficie productiva, ocupa un
porcentaje sensiblemente inferior a la media
europea; b) sus cultivos corresponden a dos
tipos de agricultura, la atlántica y lamediterrá-
nea; y c) es una agricultura caracterizada por la
diversidad de cultivos.
Cuadro nY 4
Distribución de la superficie total de España
(Miles de hectáreas)
1984 1985 1986 1987 1988 ¡989 1990 1991 1992 1993
SUPERFICIE TOTAL 50.475,0 50.475,0 50.475,0 50.475,0 50.475,0 50.475,0 50.599,0 50.599,0 50599,0 50599,0
SUPERFICIE PRODUCTIVA 46.978,7 47.157,0 47.092,8 47.071,0 47.793,0 47.030,0 46.987,3 46.893,2 46.869,5 46806,3
SUPERFICIE LABRADA 20.511,7 20.415,4 20.419,8 20.363,0 20.323,0 20.315,0 20.172,9 20.088,3 19.946,5 19.656,8
Cultivos herbáceos 11.077,8 10.990,5 11.037,6 11.274,0 11.177,0 11.174,0 11.172,9 20.088,3 11.164,7 10.740,1
Barbechos 4.572,8 4.573,0 4.527,4 4.298,0 4.335,0 4.333,0 4.163,2 4.054,9 4035,6 4.241,3
Árboles y arbustos 4.861,1 4.851,9 4.854,8 4.790,0 4.811,0 4.808,0 4.836,2 4.830,4 4.746,2 4.675,4
Fn¡tales 1.198,4 1.248,5 1.224,5 1.115,0 1.261,2 1.272,7 1.265,4 1.247,0
Viñedo 1.587,2 1.552,4 1.531,2 1.435,0 1.453,8 1.430,5 1.339,5 1.281,5
Olivar 2.075,5 2.051,0 2.099,1 2.053,0 2.121,2 2.127,2 2.141,1 2.146,9
SUPERFICIE NO LABRADA 26.467,0 26.741,6 26.673,0 26.709,0 27.470,0 26.715,0 26.814,4 26.804,9 26.923,0 27.149,5
Con pasto 18.793,9 19.031,1 19.039,3 19.137,0 19.900,0 19.141,0 19.177,0 19.126,6 19.245,6 19.364,2
Sin pasto 7.673,1 7.710,5 7.633,7 7.572,0 7.570,0 7.574,0 7.637,4 7.678,3 7.677,4 7.785,3
SUPERFICIE IMPRODUCTIVA 3.496,3 3.318,0 3.382,2 3.404,0 2.682,0 3.445,0 3.608,4 3.705,8 3.729,5 3.792,7
Fuente: MAPA.
El PIB agrario, medido en pesetas corrientes
al coste de los factores, ha pasado de aportar el
21,5 por 100 al PIB total en 1960 al 4,6 por
100 en 1996. El crecimiento económico entre
estas dos fechas ha sido la causa del descenso
permanente de dicha aportación. No obstante,
hay que subrayar que fue en el período 1960-
1975 cuando se produjo una mayor reducción:
en 1975 el PIE agrario representaba el 8,9 por
100 del PIE total.
Si introducimos la variable empleo con el
fin de obtener un indicador más representati-
vo, como es el PIB por activo ocupado, esos
datos sufren cambios muy significativos. La
coincidencia del descenso de población ocupa-
da con la intensa capitalización del sector ha
implicado que entre 1960 y 1996 el aumento
del PIB agrario por activo ocupado sea algo
superior al incremento del PIE total por activo
ocupado. El resultado ha sido una leve reduc-
ción de la diferencia entre ambos indicadores:
en 1960 el PIE agrario por activo ocupado
representaba el 53,7 por 100 del PIE medio
por activo ocupado, en 1996 esta cantidad
ascendía al 55,9 por 100.
La estructura de la producción final agraria
en estas cuatro décadas (producción total más
reempleo en el sector), medida a precios cor-
rientes, se caracteriza por un dominio casi
total de la producción agrícola y ganadera
(Cuadro nY 5). Dentro de estos dos subsecto-




aunque se aprecia una ligera reducción por-
centual. En consecuencia, las distancias entre
agricultura y ganadería siguen siendo pronun-
ctadas en la actualidad, pero bastante inferio-
res a las existentes
sesenta.
a principios de los años
Cuadro nY 5
Estructura de la producción agraria
(Miles de millones ptas. corrientes)





























































































Continuando con la valoración de la pro-
ducción a precios corrientes, los productos
agrícolas más importantes en 1993 son: hor-
talizas, frutas frescas y cítricos, cereales,
aceite y subproductos, y vino y subproductos.
Todos ellos constituyen en 1993 el 78,2 por
100 dc la producción total del subsector. Hay
que subrayar el descenso porcentual de los
cereales y aceite y subproductos, así como el
incremento de frutas frescas, cítricos y sobre-
todo de hortalizas. En el subsector ganadero
sobresale el aumento porcentual de la carne -
especialmente de la porcina, ovina y caprina-
de la leche y productos lácteos y el descen-
so de los huevos. En definitiva, durante este
período hemos asistido a una diversificación
de la oferta agraria, plasmada en un elevado
incremento de la producción hortofruticola y
ganadera.
Es cierto que estos cambios en la estructura
de la oferta agraria están mediatizados por la
distinta evolución de sus precios. Aún con
todo, tras esos cambios se esconden trans-
formaciones reales. Estas responden, en pri-
mer término, a la necesidad de adecuar la ofer-
ta a la demanda interna y, en segundo lugar, a
la integración en la Unión Europea. Nuestra
presencia en este mercado ha incentivado la
demanda agraria, especialmente, la de produc-
tos hortofrutícolas, aceite, vino y carne porcí-
na y caprina. En relación con la demanda inter-
na, merece hacer ciertas precisiones.
El crecimiento económico y el proceso de
urbanización de los años sesenta modificó la
dieta alimentaria de los españoles y, en
consecuencia, la demanda interna de produc-
tos agrarios. Esta mutación fue tan rápida que
nuestros agricultores y ganaderos no consi-
guieron, a pesar de sus esfuerzos, adecuar su
ofería a la nueva demanda. El resultado fue
una importación masiva de alimentos, de
manera que ésta superó a las exportaciones.
Este fenómeno tuvo lugar entre el inicio de la
modernización económica y mediados de los
años ochenta. Durante este tiempo España
pasó de ser un país exportador neto de produc-
tos agrarios a convertirse en importador neto
de los mismos. Es decir, el sector agrario no
sólo no contribuyó a reducir el tradicional
déficit de la balanza comercial, como había
sucedido hasta el inicio de la industrialización,
sino que además lo amplió.
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El proceso de adecuación de la oferta a la
demanda interna puede darse por concluido a
mediados de los años ochenta. Desde esta
fecha el sector agrario ha tendido a aproxi-
mar su tasa de cobertura a la unidad. Ello se
ha conseguido por dos vias: por un incre-
mento de las exportaciones superior al de las
importaciones y por una significativa sustitu-
ción de éstas. En consecuencia, durante la
última década el sector agrario no ha recupe-
rado su antigua capacidad de financiar parte
del déficit comercial, pero ha conseguido
algo muy importante en relación con las tres
décadas anteriores: no contribuir a ampliar
dicho déficit.
El empleo masivo de medios mecánicos y fer-
tilizantes químicos, el éxodo de asalariados y no
asalariados, asi como la búsqueda de incremen-
tos de renta que evitaran el alejamiento de la
obtenida en otros sectores económicos, no podía
dejar de afectar a la estructura de la propiedad
agraria. Esta ofrecía dos handicaps para abordar
el proceso de modernización: laexistencia de un
elevado número de explotaciones de muy esca-
sa dimensión y laexcesiva fragmentación de las
mismas (Cuadro nY 6). La desaparición de un
significativo número de explotaciones y parce-
las y el aumento de su tamaño será uno de los
resultados de la mayor integración del sector
agrario en las leyes del mercado.
Cuadro n.u 6
Estructura de la propiedad de la tierra
Número de explotac. agrarias
según superficie total de sus
tierras y porcentajes
superficie ocupada según
tamaño de las explotaciones
y porcentajes
1962 1982 1962 1982




De 5 Ha. y menores




De 30 Ha. y menores













De acuerdo con la información proporciona-
da por el primer Censo Agrario, en 1962 la
estructura de la propiedad ofrecía los rasgos
básicos siguientes:
— El 64,3 por 100 de las explotaciones
eran menores de 5 hectáreas. Estas explota-
ciones ocupaban el 6,5 por 100 de la superfi-
cie total.
— Sin embargo, las explotaciones con mas
de 100 hectáreas, que representaban el 1,9 por
lOO del total de explotaciones, ocupaban el
56,5 por 100 de la superficie.
— El número de parcelas por explotación
era de 12 y la dimensión media de éstas se ele-
vaba a 1,14 hectáreas.
En definitiva, algo más de la mitad de la
superficie estaba ocupada por explotaciones
con un tamaño adecuado para abordar el pro-
ceso de capitalización. Sin embargo, un eleva-
do número de agricultores eran dueños de
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explotaciones cuya dimensión ofrecía serias
limitaciones para hacer frente a tal proceso y
obtener una renta similar a la de otros sectores
económicos. Esta situación se veía agravada
por una excesiva fragmentación de las explo-
taciones.
Con este panorama pueden entenderse los
cambios sucedidos entre el primero y el terce-
ro Censo Agrario (1982). Durante esos veinte
años desaparecieron el 21,0 por 100 de las
explotaciones. La disminución fue mucho más
pronunciada entre el primero y el segundo
Censo Agrario (14,9 por 100) que entre éste y
el tercero (7,2 por 100). La reducción ha
afectado tanto a las explotaciones minifundis-
tas (inferiores a 5 Ha.) como a las pequeñas
(entre 5 y 30 Ha.). Por el contrario, el número
de explotaciones medianas (entre 30 y 100
Ha.) y grandes (superiores a las 100 Ha.) ha
aumentado, especialmente el de estas últimas.
En 1982 el 76,9 por 100 de la superficie esta-
ba ocupada por medianas o grandes explota-
ciones, frente al 71,5 por 100 en 1962.
También se ha producido un descenso signi-
ficativo del número de parcelas. En 1982 el
número por explotación era de 8,7 y su superfi-
cie media de 2,16 hectáreas. Tal disminución
está relacionada con la modernización agraria,
pero sobretodo con la política de concentración
parcelaria desarrollada durante este período por
la Administración. Es decir, mientras la dismi-
nución del número de explotaciones ha obede-
cido a leyes del mercado, la reducción de par-
celas responde, en gran medida, a una decisión
política cuyo fin es contribuir a racionalizar la
estructura del factor tierra.
Estos datos nos inducen a afirmar que los
cambios no han sido escasos en tan reducido
tiempo. Aún con todo, todavía persiste un
número muy elevado de explotaciones con
escasa dimensión y excesivas parcelas. Ello
las condenada a soportar unos costes de pro-
ducción relativamente muy elevados y una
escasa renta, a pesar de su presión sobre los
precios agrarios. Esta estructura de la propie-
dad, por un lado, facilita la aparición de ten-
dencias inflacionistas en el sector agrario, por
el otro, condena a una parte de nuestra agricul-
tura a competir en condiciones de inferioridad
en el mercado europeo, especialmente a la
agricultura atlántica.
En relación con la distribución regional de
la producción agraria, merece subrayarse
varios extremos. El peso del sector primario en
las CAAA de Andalucía, Castilla-La Mancha,
Castilla y León, Extremadura, Galicia, Murcia
y La Rioja es muy superior al promedio nacio-
nal actual (Cuadro N99). En el otro extremo se
encuentran las CCAA de Baleares, Cataluña,
Madrid y País Vasco. Salvo en el caso de La
Rioja, las CCAA con un mayor peso del sector
primario tienen un PIB per cápita inferior al
promedio nacional. Por lo tanto, y con la cita-
da excepción, se puede identificar la España
agraria con la menos desarrollada. Este mapa
económico es prácticamente igual al existente
hace más de dos décadas, si salvamos el caso
de Aragón, cuyo porcentaje agrario superaba
entonces el promedio nacional.
Crecimiento y modernización
del sector industrial
C omo ya se ha expresado, uno de losfenómenos más relevantes de la eco-nomía española en estas últimas
cuatro décadas ha sido el crecimiento del sec-
tor industrial. Durante estos años España ha
pasado de tener una industria de escasa rele-
vancia y obsoletaa convertirse en una potencia
industrial intermedia. Además de los efectos
ya citados, tal fenómeno ha supuesto que entre
1960 y 1995 el PIE industrial (incluye cons-
trucción), calculado al coste de los factores a
precios corrientes, haya tenido un crecimiento
muy superior al del sector agrario, aunque
inferior al de los servicios, de ahí supérdida de
posicionamiento en el PIB en el transcurso de
la etapa analizada.
El aumento de la productividad aparente por
persona ocupada del sector industrial entre
1960 y 1995, al coste de los factores en pesetas
corrientes, es inferior a la media. Debido a que
la población ocupada en la industria no sufre
variaciones relevantes entre esas dos fechas, el
incremento de la producción y de la producti-
vidad por persona ocupada en el sector varían
de forma similar. En consecuencia, en la indus-
tria ha sucedido algo muy diferente a lo
acontecido en el sector primario, donde la drás-
tica reducción de la población ocupada ha pro-
vocado una cuantiosa disparidad entre el incre-
mento de la producción y de la productividad.
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Si desglosamos el sector industrial en indus-
tria y construcción —tal como propone el Siste-
ma Europeo de Cuentas Integradas— y exa-
minamos la evolución de estos subsectores
durante el período 1970-1994 (Cuadro n.2 7)
en pesetas constantes, encontramos algunas
diferencias con lo que acabamos de señalar. La
más relevante es que la industria ha sido la
actividad económica con un mayor crecimien-
to de la productividad aparente por persona
ocupada. En el lado contrario se encuentra la
construcción seguida del sector servicios.
Cuadro nY 7




Industria Construcción Servicios PID (c.f.)
1970 383.705 1.593.514 1.780.348 1.909.473 1.406.134
1972 452.603 1.842.973 1.797.370 2.052.334 1.577.078
1974 545.003 2.135.103 1.877.959 2.248.813 1.794.453
1976 621.384 2.260.694 1.768.012 2.378.368 1.916.728
1978 723.847 2.456.571 1.726.500 2.490.569 2.070.893
1980 757.969 2.599.190 1.832.074 2.553.375 2.155.052
1982 766.748 2.699.351 2.060.525 2.649.155 2.080.640
1984 921.595 2.829.250 2.170.780 2.799.984 2.433.681
1986 1.025.401 3.105.852 2.301.166 2.765.752 2.543.207
1988 1.249.736 3.254.843 2.289.652 2.794.084 2.644.806
1990 1.369.755 3.238.422 2.391.996 2.806.791 2.703.059
1992 1.563.634 3.411.284 2.401.639 2.820.241 2.787.992
1994 1.651.608 3.899.871 2.591.789 2.859.923 2.933.416
Fuente: BBV.
La estructura del Valor Añadido Bruto
Industrial por ramas de actividad en la etapa
objeto de estudio ofrece como uno de los ras-
gos más sobresalientes la indiscutible hegemo-
nía de la producción manufacturera (Cuadro
n.9 8). Junto a este dato, hay que resaltar el
descenso porcentual de tal producción en favor
de la energética y sobretodo de la construc-
ción. Este descenso tuvo lugar en la segunda
mitad de los años setenta y está directamente
vinculado a la denominada crisis de la indus-
tria tradicional (minería, textil, cuero, calzado,
madera y corcho, naval, siderúrgica, cerámica,
vidrio y cemento). Este fenómeno y el hecho
de que la posterior reconversión industrial aco-
metida en los años ochenta supusiera mayor
destrucción del tejido industrial que sustitu-
ción del mismo, fueron dos de los factores que
provocaron ese declinar porcentual.
El sector manufacturero español, además de
enfrentarse, como lo han hecho todos los paí-
ses desarrollados durante las últimas dos
décadas, a una crisis de las actividades
tradicionales y a una mayor competencia
mundial, ha tenido que asumir los efectos de
la integración en la UE. Desde el momento
que este hecho le ha obligado a competir en
condiciones de igualdad con el gran entrama-
do industrial europeo, la industria manufactu-
rera española se ha visto forzada a mejorar su
sistema productivo en orden a incrementar la
productividad y la calidad de los bienes ofer-
tados sin que esto último implicara un aumen-
to de precios.
El resultado de todos estos acontecimientos
ha sido una reducción del peso del VAB manu-
facturero en el VAB industrial. Medidos
ambos a precios de mercado y en pesetas
corrientes de 1993, la participación de ése en
el VAB industrial en 1993 es un 23 por 100
inferior a la de los años sesenta y primera
mitad de los setenta. Tal descenso está vincu-
lado especialmente a la contracción porcentual
de las ramas textil, cuero, calzado, confección,
29
Antonio González Temprano
madera y corcho, y en menor medida de las
industrias químicas y conexas.
Antes de entrar en el análisis de la estructu-
ra de la producción manufacturera, conviene
tener presente que ésta se suele clasificar en
tres grandes sectores. Los de demanda fuerte e
intensivos en tecnología: material y equipo
eléctrico, máquinas de oficina y proceso de
datos y productos químicos. Los de demanda
moderada y tecnología media: caucho y plásti-
cos, material de transporte, máquinas agrícolas
e industriales, otros productos manufacturados
y madera. Por último, los de demanda débil y
tecnología baja: textil, cuero y calzado, vesti-
do, minerales y metales férreos y no férreos,
minerales y productos no metálicos, papel,
artículos de papel e impresión, productos ali-
menticios, tabaco y productos metálicos.
La producción manufacturera era funda-
mentalmente tradicional en la década de los
años sesenta. Las ramas de la alimentación,
textil, confección, calzado, vest¡do y madera
componían la mayoría de esa producción.
Cuando estamos a punto de concluir la década
de los noventa, estas ramas han visto declinar
su importancia en favor de las intermedias y
las más avanzadas (especialmente, automo-
vilística, maquinaria eléctrica y electrónica).
En definitiva, atendiendo a la propuesta for-
mulada por Walter Hoffmann en 1931 sobre
los procesos de industrialización, durante las
últimas cuatro décadas hemos pasado de una
industria manufacturera especializada en la
producción de? bienes de consumo a otra que se
está especializando progresivamente en bienes
de capital. Dicho en otros términos, de tener
una estructura industrial que oscilaba entre los
sectores de demanda débil y tecnología baja y
los sectores de demanda moderada y tecnolo-
gía media, hemos pasado a otra que se ubica
entre estos últimos y, en menor medida, en los
de demanda fuerte e intensivos en tecnología.
Cuadro n.2 8Estructura porcentual del VAB industrial por
a precios de mercado
1960 1965 1970 1975 1986 1.990 1993
Productos energéticos 13,1 10,7 10,2 8,4 16,7 15,0 18,4
Productos industriales 72,6 72,8 71,3 73,0 65,1 58,9 55,9
— Alimentación, bebidas y tabacos
— Textiles, cuero, calzado y confec.
— Madera y corcho
— Papel, prensa y artes gráficas
— Industrias químicas y conexas
— Cerámica, vidrio y cemento



















































Construcción 14,3 16,5 18,5 18,6 18,2 26,1 25,7
TOTAL 100 100 100 100 100 100 100
Fuente: INE.
La conversión de la economía española en
una potencia industrial de tipo medio ha
supuesto una profunda mutación de la estruc-
tura del comercio exterior de productos indus-
triales, tanto por el lado de las exportaciones
como de las importaciones. Aún así, permane-
ce una constante histórica, cual es que el saldo
de la balanza comercial industrial sigue siendo
deficitaria. Sin embargo, merece destacarse
que las exportaciones han aumentado en
mayor cuantía que las importaciones, por lo
que la tasa de cobertura de este tipo de bienes
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ha pasado de estar situada en la primera mitad
de los años sesenta en torno al 30 por 100 a
ubicarse alrededor del 75 por 100 en los años
noventa. Pasamos a continuación a examinar
esos cambios.
El comercio exterior de productos industria-
les ha atravesado por dos grandes etapas. La
primera corresponde a los años sesenta y pri-
mera mitad de los setenta. La segunda abarca
las dos últimas décadas. Durante la primera
etapa el comercio exterior de productos indus-
triales se caracterizó por una exportación
dominada por los sectores de demanda y tec-
nología media o baja. Los sectores de deman-
da fuerte e intensivos en tecnología hegemoni-
zaban las importaciones. Ello quiere decir que
las exportaciones se especializaban en produc-
tos intensivos en mano de obra y recursos
naturales, mientras que las importaciones lo
hacían en productos con una carga elevada de
ciencia y tecnología. En definitiva, una estruc-
tura comercial muy diferente a la de los países
desarrollados.
En el transcurso de las últimas dos décadas
se ha asistido a un acercamiento progresivo a
la estructura comercial de los países más desa-
rrollados. Aún así, todavía sobreviven diferen-
cias significativas con éstos. Las exportacio-
nes de demanda débil y tecnología baja han
perdido peso en favor de los de demanda y tec-
nología media y fuerte, especialmente de los
primeros de éstos. En tal sentido, cabe destacar
el avance de las exportaciones de material de
transporte, concretamente de los automóviles,
y de material y equipo eléctrico. Por el lado de
las importaciones, hay que subrayar la pérdida
de importancia relativa de la siderurgia, textil,
vestido y calzado, que habían ocupado un
papel relevante en la etapa anterion
Nuestra integración en la UE, lejos de con-
solidar las ventajas comparativas que tenía
nuestro comercio exterior hasta tal evento, ha
impulsado los sectores más dinámicos. Hasta
el ingreso en la UE, la exportación española a
este mercado mostraba una ventaja compara-
tiva en sectores intensivos en mano de obra
poco cualificada y en algunos intensivos en
capital fijo. Su desventaja comparativa se cen-
traba en sectores de demanda fuerte e intensi-
vos en tecnología, y, en menor medida, en
algunos sectores de demanda y tecnología
moderada. En el momento presente se observa
un notable deterioro de los sectores en los que
se asentaba la anterior ventaja comparativa,
mientras se han producido avances muy signi-
ficativos en los sectores donde hay una eleva-
da carga de ciencia y tecnología. Ello revela
que la economía española, valiéndose de las
ventajas que reporta nuestra presencia en la
UE, está apostando por competir en sectores
de avanzada tecnología.
Otro hecho significativo es el notable incre-
mento del comercio intraindustrial. El índice
de este tipo de comercio se situaba en torno al
46 por 100 en 1970, porcentaje sensiblemente
inferior al arrojado por los paises más desarro-
llados. En la actualidad tal índice se eleva al 65
por lOO, lo que indica que persisten las dife-
rencias con los países más desarrolados, pero
mucho más atenuadas. En el caso de la UE, tal
incremento se ha centrado, sorprendentemen-
te, en los sectores donde España gozaba de una
ventaja comparativa, lo que indica un aumento
de las importaciones procedentes de este mer-
cado y una reducción de la especialización de
la producción y exportación española.
El proceso de industrialización se ha exten-
dido por todo el territorio nacional. Eso si, con
diferentes intensidades. Esto y la desigual dis-
tribución geográfica de la industria en 1960
han generado que el peso del sector industrial
varíe sustancialmente de unas a otras CCAA
en la actualidad. Salvo en aquellas en las que
el sector servicios alcanza una notable rele-
vancia, se puede afinnar que existe un parale-
lismo entre desarrollo económico y mayor par-
ticipación de la industria en el VAB.
Cuando España emprende la senda de la
modernización, las CCAA con mayor peso
industrial eran Asturias, Cantabria, País Vasco,
Navarra y Cataluña. La crisis de la industria
minera, naval y siderúrgica de finales de los
setenta y primera mitad de los ochenta provo-
có un descenso porcentual de la aportación
industrial en las CCAA de la Cornisa Cantá-
brica, hasta el punto de que Cantabria no figu-
ra en 1995 entre las CCAA más industrializa-
das. Como puede apreciarse en el Cuadro n~9,
Aragón, Asturias, Cataluña, Comunidad
Valenciana, Navarra, País Vasco y La Rioja
son las CCAA con un mayor peso relativo de
la industria en la actualidad; superan el 25 por
100 del VAB regional, cuando la media se
situa en el 22,1 por 100. Si comparamos esta
estructura regional con la de 1960 hay que
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do un ocaso de la Cornisa Cantábrica en favor
de la cuenca del Ebro (Aragón y La Rioja) y
del Mediterráneo (Comunidad Valenciana).
Las CCAA con menor participación industrial
en la actualidad son Andalucía, Ealeares,
Canarias, Extremadura, Galicia, Madrid y
Murcia.
Si salvamos Baleares, Canarias y Madrid
—conun peso del sector servicios muy elevado—,
las CCAA con mayor renta per cápita son las
más industrializadas (Cuadro nY 2). También se
produce la relación inversa: las CCAA menos
desarrolladas tienen un grado de industrializa-
ción inferior a la media nacional. Es el caso de
Andalucía, Extremadura y Murcia.
La progresiva terciarización
de la actividad económica
E l sector servicios está constituido porun conjunto de actividades enor-memente dispares, desde las muy per-
meables a la incorporación del progreso cien-
tífico y tecnológico a aquellas que presentan el
rasgo opuesto. Por lo tanto, es un sector cuyos
componentes presentan costes y productivi-
dades muy diferentes. El resultado es un coste
de producción medio superior al resto de la
actividad económica y una productividad infe-
rior a ésta. En definitiva, es un sector cuyos
precios tienden a aumentar por encima del pro-
medio, tendencia que se ve acentuada, en unos
casos, por su estructura oligopólica y, en otros,
por una excesiva fragmentación productiva.
Este incremento de precios, además de contri-
buir a generar tensiones inflacionistas, tiene el
efecto de ampliar su aportación al VAB cuan-
do éste se mide a precios corrientes.
El panorama que acabamos de describir es
aplicable, en términos globales, al caso espa-
ñol. No obstante, habría que añadir algunas
notas. Una de ellas es que el sector servicios en
España ha presentado hasta hace muy pocos
años un grado de regulación muy superior al
resto de la actividad económica. A pesar de
que esta regulación perseguía servir al interés
público, ha contribuido a crear una estructura
productiva dominada por: a) un significativo
nivel de ineficiencia empresarial; b) una pre-
sencia relevante de situaciones de privilegio; y
c) unos precios elevados. En conclusión, un
sector que ha distado mucho de contribuir al
progreso económico y al bienestar social. Hay
que enfatizar que en el último lustro se ha
empezado a desarrollar una política liberaliza-
dora con el ánimo de incentivar la competen-
cia, introducir una mayor grado de eficiencia
en el sector y controlar los precios. Es el caso
del mundo de las finanzas, transporte,
telecomunicaciones y distribución comercial.
El sobreproteccionismo disfrutado por los
servicios se ha visto acentuado por la falta de
competencia externa. Ni siquiera nuestra inte-
gración en la UE ha modificado este panora-
ma, pues la política orientada a introducir un
mayor grado de competencia en el sector está
dando los primeros pasos. Habrá que esperar
al próximo milenio para que estas medidas
adquieran una mayor dimensión y surtan los
efectos perseguidos.
El hecho de que los servicios hayan aumen-
tado sus precios por encima del resto de los
sectores económicos ha provocado que exista
una gran diferencia entre medir su aportación
al VAE aprecios corrientes o constantes. Si nos
ceñimos a precios corrientes, su aportación al
coste de los factores pasa de ser el 48,9 por 100
en 1970 al 65,6 por 100 en 1994, mientras que
silo hacemos a precios constantes su contribu-
ción variaría entre estas dos fechas del 54,8 al
60,6 por 100 (Cuadro nY 1). De cualquier
modo, sea una u otra la via para medir la apor-
tación, hay un hecho claro: la economía espa-
ñola ha experimentado durante estos años un
proceso creciente de terciarización en detri-
mento de la agricultura e industria. No obstan-
te, es preciso hacer ciertas precisiones.
La evolución del sector servicios, medido a
precios constantes, muestra dos grandes perío-
dos (Cuadro n.~ 1). Uno coincide con la «etapa
desarrollista» (1960- 1975). En él su contribu-
ción al VAB no experimentó grandes mutacio-
nes, a diferencia de la industria y construcción,
sobretodo de la primera, que vieron ampliar
sensiblemente su presencia. El segundo perío-
do se inicia a mediados de los años setenta y se
extiende hasta el momento actual. La crisis
industrial de finales de los años 70 y primera
mitad de los 80 favoreció un mayor protago-
nismo de los servicios entre mediados de la
década de los setenta y ochenta. Desde esta
fecha el aumento del peso del sector se ha
atemperado de forma muy considerable.
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La población ocupadadel sector servicios se
caracteriza por ser la única que muestra un
crecimiento permanente desde 1960 en la
estructura ocupacional total. Entre esta fecha y
1994 su participación ha pasado del 22,2 por
100 al 62,2 por 100.
La productividad aparente por persona ocu-
pada, medida al coste de los factores en pese-
tas constantes, aumenta entre 1970 y 1994 un
49,8 por 100 (Cuadro n.2 7). Este incremento
es algo superior al de la construcción (45,6 por
100), pero sensiblemente inferior al del sector
primario (76,8 por 100) y sobretodo al de la
industria (144,7 por 100). Es decir, el sector
dominante de nuestra economía muestra una
productividad inferior a la media. Estas dos
notas, hegemonía y baja productividad rela-
tiva, hacen que este sector sea prácticamente el
único capaz de ampliar de forma significativa
su población ocupada.
La importancia del sector servicios en nues-
tra economía se refleja también en la función
que desarrolla en el sector exterior. Aunque tal
función es objeto de análisis en el articulo
dedicado al sector exterior, sí merece hacer
ciertas consideraciones. En primer término,
sus exportaciones superan con creces las
importaciones durante toda la etapa analizada.
Así, mientras la tendencia en los paises de la
UE es a mostrar una balanza de servicios en
equilibrio, la economía española se ha servido
durante todos estos años de tal superavit para
compensar el persistente déficit comercial.
Esta función compensadora reside básicamen-
te en el turismo. Otro dato a destacar es la
progresiva pérdida de importancia de las
exportaciones del sector en el total de las
exportaciones. Si a comienzos de los años
sesenta las exportaciones de servicios se situa-
ban en tomo al 55 por 100 del total de las
exportaciones, en 1996 tal porcentaje era el 30
por 100. Sin embargo, las importaciones han
seguido un camino opuesto. Entre esas mismas
fechas, han pasado de representar el 7 por 100
al 12 por 100, aproximadamente. Este incre-
mento está vinculado, en buena medida, a la
penetración de capital extranjero y a la depen-
dencia tecnológica.
Las distintas ramas que componen los servi-
cios son susceptibles de diversas agrupacio-
nes. Las más empleadas son dos. Una es la que
atiende a la capacidad de incorporar el desa-
rrollo científico y tecnológico, que es tanto
como decir a su grado de modernización y pro-
ductividad. La segunda agrupación atiende a
sus vínculos con el mercado.
De acuerdo con la primera clasificación, los
servicios se dividen en dos grandes apartados:
el progresivo, donde se concentran las ramas
productivas que emplean las últimas innova-
ciones tecnológicas (comunicaciones, servi-
cios a empresas, finanzas, seguros y transpor-
tes, salvo los interiores), y el tradicional, que
presenta gran resistencia a incorporar esas
innovaciones (las ramas más importantes son
comercio, restauración y alojamiento).
Los servicios progresivos tienen un peso
menor en España que en los países más avanza-
dos. En otras palabras, las ramas productivas
con mayor resistencia a la incorporación de
nuevas tecnologías tienen en nuestro sector ser-
vicios una presencia superior a la media de los
países más desarrollados. Es cierto que los ser-
vicios progresivos han alcanzado un creci-
miento espectacular en los últimos lustrc~<, rÁ7’,
debido a que este crecimiento ha sido todavía
aún mayor en los paises más avanzados, la dis-
tancia que nos separaba de éstos no sólo no se
ha atenuado sino que ha aumentado. Mientras el
peso medio de estos servicios en la UE ronda el
Sí por lOO en la actualidad, en España tal por-
centaje gira alrededor del 40 por 100.
La segunda clasificación de los servicios
propone agrupar éstos en dos grandes aparta-
dos. Por un lado, los servicios destinados a la
venta, constituidos por aquellas ramas produc-
tivas regidas por las leyes del mercado. Esas
son: Recuperación y reparación, Comercio,
Restaurantes y alojamientos, Ferrocarriles,
Transporte por carretera, oleoductos y gaseo-
ductos, Transporte marítimo y de cabotaje,
Navegación interior, Transporte aéreo, Servi-
cios anexos a los transportes, Comunicaciones,
Créditos y seguros, Producción imputada de
servicios bancarios, Servicios prestados a las
empresas, Alquiler inmobiliario, Investigación
y enseñanza destinada a la venta, Sanidad des-
tinada a la venta, Servicios destinados a la
venta n.c.o.p. El segundo grupo de servicios
está formado por las ramas no destinadas a la
venta, son las actividades suministradas al
margen del mercado. Estas son: Servicios
generales de las Administraciones Públicas,
Investigación y Enseñanza no destinada a la
venta, Sanidad no destinada a la venta y Servi-
cios no destinados a la venta n.c.o.p.
‘ab
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Los servicios destinados a la venta son, con
gran diferencia, los hegemónicos en la econo-
mía española durante toda la etapa objeto de
estudio. En términos porcentuales del PR,
medido en pesetas constantes, ha aumentado la







la venta y disminuido la de aquellos orientados
al mercado (Gráfico n.2 1). Esta distinta evolu-
ción se explica, en buena medida, por el
aumento del gasto social de las Administracio-
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Gráf/co nÁ 1. Participación porcentual de los servicios en el PIB (Precios constantes).
La evolución de los servicios no destinados
a laventa ha supuesto, entre otras cosas, que se
haya producido cierta convergencia con Euro-
pa en este ámbito. Hasta el reestablecimiento
de la democracia, la aportación de estos servi-
cios al VAB era sensiblemente inferior a la
media europea. La expansión del gasto social
público que tiene lugar a partir del cambio
político ha provocado un espectacular creci-
miento de este tipo de servicios, lo que nos ha
situado en aportaciones muy similares al pro-
medio europeo. No sucede lo mismo con los
servicios destinados a la venta, cuya aporta-
ción al VAB sigue siendo sensiblemente infe-
rior a la media de la UE.
Las ramas más importantes de los servicios
destinados al mercado durante el período 1986-
1993 son: Comercio, Restaurantes y alojamien-
tos, Transporte, Crédito y Seguros, Servicios
prestados a las empresas y Alquiler inmobilia-
rio. Todas ellas conforman la práctica totalidad
del valor de la producción de este subsector. El
cambio más significativo en estos años ha sido
el relevante aumento de la participación
porcentual de las Comunicaciones.
La actividad con mayor peso de los servi-
cios no destinados a la venta es la correspon-
diente a los Servicios generales de las Admi-
nistraciones Públicas, que representa algo más
de la mitad de la producción del subsector
durante el citado periodo. Debido a que este
tipo de servicios es analizado en profundidad
en el artículo donde se trata el Estado del Bie-
nestar, nos referiremos únicamente a la estruc-
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La distribución comercial es la rama más
importante de este tipo de servicios. Represen-
ta algo menos del 30 por ciento de los servi-
cios de mercado. Su peso en el total del sector
servicios es superior al promedio de los países
más desarrollados y de la UE, si bien en los
últimos años se ha reducido esta aportación, a
resultas de lo cual ha disminuido la distancia
con las economías más avanzadas. Hasta los
años ochenta la distribución comercial estuvo
dominada por un comercio minorista y con
unos amplios márgenes comerciales, es decir,
una estructura escasamente eficiente y genera-
dora de tendencias inflacionistas. Es a partir de
los años ochenta cuando se desarrollan las
grandes superficies, a imitación de lo sucedido
en Europa. Ello ha generado una mayor com-
petencia y eficiencia, así como un debilita-
miento de sus tendencias inflacionistas. No
obstante, todavía este sector está dominado
por la empresa minorista.
A continuación se encuentra la actividad
turística y restauradora, en donde España
poseé una elevada especialización, aún mayor
que aquellos países con un sector turístico
importante, como Francia e Italia. El turismo
no sólo es la rama exportadora por antonoma-
sia de los servicios de mercado, sino también
nuestra primera gran industria exportadora. La
otra gran rama exportadora de este tipo de ser-
vicios, el transporte aéreo, está relacionada
también con el turismo, aunque a gran distan-
cia de éste.
Algo muy diferente ocurre en el sector
financiero. Este se caracterizó hasta 1974 por
disfrutar de un enorme desarrollo, favorecido
por una fuerte protección frente al exterior. A
partir de ese año, inició una progresiva libe-
ralización y concentración. Estos dos proce-
sos se han visto acentuados por nuestra inte-
gración en la UE. A pesar de que las
instituciones financieras ofrecen un nivel de
especialización mayor en España que en el
resto de Europa, su vertiente exportadora es
muy inferior.
La actividad aseguradora ha tenido tradicio-
nalmente una relevancia muy escasa en Espa-
ña. Sin embargo, desde los años ochenta, en
especial desde los últimos años, está viviendo
un espectacular desarrollo. Esta circunstancia
está relacionada con las nuevas cotas de
modernización de la sociedad española, así
como con el ingente crecimiento de los planes
de pensiones privados, a la luz de la incerti-
dumbre que suscitan las futuras jubilaciones
de la Seguridad Social.
También los transportes (exceptuado el
aéreo), y las comunicaciones tienen una
dimensión exportadora muy escasa. Ambas
ramas presentan deficiencias impropias de una
economía desarrollada, como la española. Aún
con todo, hay que resaltar la eclosión de las
comunicaciones en la última década, que han
alcanzado un crecimiento superior a la media
de los servicios de mercado.
La estructura regional del sector servicios
ofrece pocas novedades durante la etapa obje-
to de estudio. Por este motivo, quizás sea más
apropiado hablar de confirmación y agudiza-
ción de tendencias que de cambios en dicha
estructura.
Todas las CCAA han experimentado un pro-
ceso de terciarización intenso y acelerado, de
manera que la aportación regional media de
este sector al VAB ha pasado del 51,2 por 100
en 1975 al 65,2 por 100 en 1995 (Cuadro n.9 9).Las CCAA con mayor peso del sector servi-
cios en la actualidad son las mismas que en los
años sesenta: Baleares, Canarias y Madrid. De
este hecho se infieren varias cuestiones. Una
es que la elevada terciarización de la economía
no implica necesariamente una renta per cápi-
ta alta. Tal relación existe en el caso de Balea-
res y Madrid, pero no en el de Canarias. Aún
así, esta Comunidad tiene una renta per cápita
algo superior a la media (Cuadro nY 2). Hay
que enfatizar también que el resto de las
CCAA con una renta per cápita superior al
promedio regional en 1996 (Aragón, Cataluña,
Navarra, País Vasco y La Rioja) tienen un sec-
tor servicios con un peso inferior a la media
autonómica. El caso extremo es el de La Rioja,
que tiene el porcentaje más bajo.
Tampoco cabe establecer una relación lineal
entre escaso peso de los servicios y baja renta
per cápita. Ahí está La Rioja. Además, las
CCAA con menor grado de terciarización en
1995 (Castilla-La Mancha, Castilla y León,
Extremadura, Navarra y País Vasco) no figu-
ran entre las CCAA más pobres, salvo
Extremadura.
De los datos expuestos se extraen dos con-
clusiones. Una, que las CCAA con mayor
peso de los servicios tienen niveles distintos
de especialización. Mientras el sector servi-
cios de los dos archipiélagos se fundamenta
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en elturismo, el de Madrid tiene unadiversifi-
cación mayor. Esto invita a afirmar que los
servicios de Madrid son más progresivos que
los de Baleares y Canarias. La segunda con-
clusión es que, hasta el momento actual, tien-
de a existir un mayor vínculo entre la aporta-
ción del sector industrial y el nivel de renta
per cápita que entre éste y la aportación del
sector servicios.
Conclusiones
D esde el año 1960, fecha en que em-piezan a surtir los efectos del Plande Estabilización de 1959, hasta el
momento presente, la economía española ha
experimentado un proceso de transformación
tan rápido como profundo. De ser una econo-
mía básicamente agraria, con una escasa inte-
gración en los mercados internacionales y una
fuerte regulación estatal, se ha convertido en
una potencia industrial intermedia, forma parte
del primer mercado mundial (Unión Europea)
y el Estado, como elemento regulador de la
actividad económica, ha sido desplazado por
los mecanismos del mercado.
La apertura al exterior y la menor regula-
ción estatal son dos factores que han contri-
buido decisivamente a esta mutación. Por un
lado, aportando, básicamente, recursos
financieros y tecnología punta. Por el otro,
forzando una mayor eficiencia de los recur-
sos productivos. La relevancia de la apertura
al exterior queda patente en los efectos que
está teniendo la integración en la Unión
Europea sobre la economía española. Lejos
de consolidar las ventajas comparativas
tradicionales, como se había presagiado en
alguna oportunidad, está dinamizando los
sectores con una tecnología más avanzada y
una demanda fuerte. Es decir, está facilitan-
do que nuestra economía se integre en los
mercados internacionales como economía
desarrollada.
La reestructuración del sistema productivo
ha supuesto, entre otras cosas, un cambio en la
forma de producir y una modificación de la
oferta: ha aumentado el capital físico por
trabajador, se ha incorporado el progreso téc-
nico al proceso productivo, el capital humano
empleado dispone de una elevada cualifica-
ción y, por último, se ha conseguido importan-
tes avances en la organización empresarial. El
resultado de todo ello ha sido un aumento ele-
vado de la productividad porpersona ocupada.
Este ha sido superior al promedio de la UE.
Aún con todo, la productividad española en la
actualidad se sitúa en torno al 75 por 100 del
promedio europeo.
La modernización y el consiguiente incre-
mento de la productividad por persona ocu-
pada ha afectado a todos los sectores. La
industria ha sido la más favorecida, seguida
de la agricultura. Si bien hay que indicar que
en el caso de esta última una parte signifi-
cativa de tal incremento se debe a la disminu-
ción de población ocupada en el sector. La
progresiva terciarización de la economía
española durante estos años se ha acompaña-
do de una mayor eficiencia de los servicios,
pero ello no ha evitado que subsistan lastres
significativos del pasado que obstaculizan el
crecimiento económico. La escasa apertura al
exterior, la reducida competencia, el manteni-
miento de privilegios y el proteccionismo
estatal son, en buena medida, las causas de
este fenómeno. De acuerdo con lo expresado,
puede entenderse que todas las las Comuni-
dades Autónomas con una aportación indus-
trial al Valor Añadido Bruto superior al pro-
medio regional disfruten de un nivel alto de
desarrollo económico, algo que no sucede
siempre cuando es el sector servicios el que
ocupa tal posición.
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